
Hoy Carlos llegó al colegio con su
mochila en la espalda.

 Al entrar por la puerta, saludó con
una sonrisa chiquita.

 —Hola. —dijo con voz suave.
Fue directo a su sitio favorito.

 Ahí estaban sus peluches de la calma:
pequeños, suaves y tranquilos.

 Carlos los acariciaba y jugaba con
ellos mientras comenzaba la actividad.

Un día en el colegio con Carlos

—Ahora viene la actividad —dijo
la educadora.

 Carlos guardó sus peluches
con cuidado, uno por uno, como

siempre lo hace.
 Después, comenzó su tarea.

Actividad:
1. Escucha el cuento de: “Un día en el colegio con Carlos”.

2.Colorea a Carlos a lo largo del cuento.
3.Comenten en familia la importancia de seguir las rutinas en el colegio.



Concentrado, Carlos trabajó en
su texto escolar.

 Cuando terminó, miró a su
educadora y esperó.

 Sus compañeros seguían
trabajando, pero él sabía que era
momento de esperar con calma.

 Así que se quedó sentado,
tranquilo.

Cuando todos terminaron, la
educadora dijo:

 —Ahora iremos al recreo,
uno por uno.

 Carlos esperó su turno.
Cuando le tocó, se puso de
pie y caminó feliz hacia la

puerta.



Afuera, en el patio, el sol brillaba y Carlos jugaba contento.
 Corrió, caminó, se balanceó.

 Siempre escuchando las instrucciones que le daban sus educadoras.
—Muy bien, Carlos —le dijeron—.

 Y Carlos se sintió feliz.
 Porque cada día en el colegio, él sabe qué hacer y lo hace muy bien.

FIN.


